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Pietro Zampa, un maestro 


La radiestesia en Italia está ligada a un nombre: el de Pietro Zampa. Los que le conocieron antes de la guerra recuerdan una fisonomía que hacía pensar en las grandes alturas y que tenía la plácida majestuosidad: la blancura de la nieve y el azul del cielo. El azul de sus ojos destellaba un poco por debajo de sus gruesas cejas cuando su fina y bondadosa sonrisa aparecía matizada por el blanco bigote sobre el que se curvaba su nariz entre sus aún florecidas mejillas. De porte noble e imponente, tenía la astuta tranquilidad del filósofo que escucha y medita y cuyas ingeniosas frases te sorprenden de repente, y era un filósofo tan profundo que creía odiar la filosofía; porque comprendía las grandes cosas que sólo son claras para los simples y escapan a las mentes complicadas y abstrusas. Su juicio fue siempre correcto y claro y se inspiró en la más alta espiritualidad, pues era un creyente sincero y mantenía su mirada fija en lo eterno. Como todos los puros de corazón, tenía una mente elegida y el alma de un niño. Era ingenuo en la vida y por eso nunca tuvo la suerte que buscan los codiciosos y ambiciosos. La vida le quitó todo antes de darle la muerte; o más bien le dio todo a la vida. Cuando lo vi, mi querido Maestro y amigo, por última vez en agosto de 1942 en Miramare di Rimini, en un jardincito no lejos de aquella playa que la guerra estaba a punto de devastar con hierro y fuego, y que entonces todavía estaba poblada de coloridos y juguetones bañistas, ya había entregado toda su vitalidad al trabajo, al estudio y al destino adverso. En el último refugio de su existencia, del que no habría podido escapar a la proximidad de la horrenda tormenta sangrienta que él (valiente combatiente en la guerra de 1915) detestaba con su profundo sentido humanitario, Pietro Zampa estaba casi clavado a un sillón por sus piernas inseguras y no podía reconocerme más que en la voz que le saludaba con emoción, porque sus ojos, ya llenos de luz, ya no podían ver. El alma solitaria todavía brillaba en él con la esperanza del futuro más allá del futuro. Y se sintió reconfortado por el devoto e inalterable afecto y los asiduos cuidados de su alma gemela. Entonces su querida y noble figura desapareció en la oscuridad de los acontecimientos, cortada por esa barrera infranqueable de ejércitos que durante meses partió Italia en dos. Ni siquiera sus cartas, que otra mano escribía por él, reproduciendo fielmente sus pensamientos, llegaron ya a mí. Después, busqué noticias suyas por todos los medios y finalmente las obtuve, pero no de él, porque ya no estaba. En julio de 1944, mientras agonizaba, las calles a su alrededor fueron rociadas con mortíferas andanadas y ni siquiera el médico pudo llegar a su cabecera. Así, tranquilo y sereno, abandonó la tierra en medio del estruendo de la más espantosa tormenta, anhelando una serenidad sin límites.


Nació en Bolonia en 1877; descendía de una familia noble de Forlì, que incluía, además de su padre, un famoso médico, a otros miembros ilustres como el general napoleónico Giovanni Zampa y el conde Carlo Matteucci, un distinguido físico; pero su talento era especialmente versátil, y pasaba de la tecnología al arte con sorprendente facilidad. Tras licenciarse en ingeniería en Italia, también vivió y trabajó en el extranjero y en 1918 fue llamado para dirigir una gran planta industrial en Milán. Diseñó y dirigió el tendido de cables telefónicos subterráneos en Liguria y Toscana y, en parte, los de la red estatal de Calabria y Sicilia, con el correspondiente tendido de cables submarinos. Tenía una gran pasión por la agricultura y, en 1896, fue el primero en introducir en Umbría el uso de arados de sacos y de abonos químicos; luego abogó por el cultivo a gran escala de la soja y el sorgo azucarero. En 1920 fue el primero en comprimir gas metano en cilindros para alimentar motores de combustión interna. Sus escritos técnicos son numerosos y documentan sus conocimientos y su prodigiosa actividad en estos campos. Músico y hombre de letras fértil y brillante, expresó su alma en óperas de gran alcance, para las que también concibió y escribió los argumentos y libretos, prefiriendo las formas clásicas e inspirándose, al tiempo que mantenía una originalidad personal, en su más alto ideal artístico encarnado en el genio sublime de Verdi, por el que sentía una profunda veneración. Sus estudios musicales se habían perfeccionado bajo la dirección del gran maestro Giulio Massenet. De las nueve óperas de Pietro Zampa, algunas se han representado en importantes teatros italianos con un éxito rotundo. Pero lo que resulta especialmente interesante para la comunidad científica de nuestros lectores es que Pietro Zampa fue el primero en introducir la radiestesia en Italia. Su mente, abierta a todas las posibilidades, había captado la esencia oculta de esta ciencia aparentemente mágica, fundada en la realidad física del universo que vibra con intensa vida, irradiando infinitas energías en un incesante intercambio de comunicaciones de estrella a estrella, de átomo a átomo, de psique a psique. Comprendió ese grandioso fenómeno que apoya sus manifestaciones en la más refinada sensibilidad humana, para la recepción de las irradiaciones de los cuerpos y de las vibraciones del pensamiento, y lanzó la primera palabra sobre la que la Radiestesia italiana está construyendo su sólida base científica. Esta es la mejor prueba de la facultad de intuición de Pietro Zampa, en cuya mano el péndulo oscilaba y giraba, hablando un lenguaje claro y preciso, que traducía realidades desconocidas en guiños a los diales que él ideaba y le revelaba los secretos del cerebro no menos que los del subsuelo. Su libro "Elementos de Radiestesia" enseñó y enseña a todos las maravillas de esta ciencia; su otro libro "Radiestesia en las Investigaciones Psíquicas" da la forma de medir y evaluar la inteligencia, aptitudes mentales, cualidades y defectos de los seres humanos. Y sus novelas de radiestesia: "El tesoro de la Rocca-bruna" y "Expiación" son dos típicas joyas literarias llenas de fino humor y sentido dramático al mismo tiempo, que ilustran las ventajas de la aplicación de la radiestesia a la vida práctica. Todas estas obras están publicadas por la Società Editrice Vannini, que también le confió la dirección de su Biblioteca de Radiestesia. En el mundo todo pasa y todo se renueva, pero las verdades permanecen incorruptibles y eternas. Pietro Zampa había encontrado una verdad, creía en una verdad. También nosotros, estudiando y experimentando, buscamos y amamos esta verdad con él, incluso ahora que ya no está aquí. Al continuar su obra, le rendimos homenaje a quien fue nuestro querido e inolvidable Maestro.




Prefacio 


Un día (han pasado varios años desde entonces) una noble y culta dama francesa, que regresaba de un viaje a su tierra natal, me mostró una especie de colgante atado a un cordel, y me preguntó: "¿Conoces esto?" Sonrojada por mi ignorancia, tuve que confesar que no conocía la bonita baratija que seguía colgando ante mis ojos, y que no tenía ni idea de lo que podía ser. Bueno", dijo, "esta baratija es una cosa mágica y maravillosa, porque puede responder afirmativa o negativamente a todas las preguntas que quieras hacerle. Y mientras miraba atónito a mi amable interlocutora, sin saber si hablaba en serio o se burlaba de mí (cosa que hace con tanta gracia y chispeante vivacidad, toda parisina), me agarró la mano derecha y en el dorso de la misma suspendió su colgante por el hilo que lo sujetaba. Y vi que el colgante, sin ser empujado, se movía espontáneamente y comenzaba a oscilar a lo largo del eje longitudinal de mi mano. Entonces la joven extendió a su vez su mano derecha y me dio el péndulo, que, esta vez, comenzó a girar en el dorso de su mano. Yo jadeé. "Y eso no es nada", continuó diciendo, "no es nada comparado con lo que este péndulo puede decir y hacer". No sé cuántos años tienes, pero puedo decírtelo de inmediato. Y así, después de escribir en una gran hoja de papel una serie de números del 40 en adelante, tocó ligeramente mi mano derecha con la izquierda, y comenzó a sostener el famoso colgante suspendido con la mano derecha, primero en el 40, luego en el 41, después en el 42, y así hasta el 58.


"Tienes, pues, 58 años", me dijo, y yo, al no ser mujer, ni tener motivos para ocultar mi edad, tuve que decir: "Es cierto". "Pero tú eres algo más que 58; debe haber una fracción de año que añadir: me lo dice el péndulo. Veamos si puedo adivinar de nuevo. Y escribió, en otra hoja, del 1 al 12, es decir, los meses del año; y repitió la operación de antes. Ahora bien, yo nací a principios de diciembre y estábamos, en el momento de este experimento, en abril, así que cuatro meses para añadir a mis 58 años. Y el péndulo, que siempre había reaccionado negativamente en 1, 2 y 3, comenzó a girar cuando estaba por encima de 4.


"¿También quiere saber el número de semanas, días, horas?", me preguntaba la encantadora joven. "No, no, me basta con eso; ¡me basta con eso!".


Estaba más que asombrado, estaba aturdido. Por qué y cómo esa baratija ahora se balanceaba y ahora giraba no podía entenderlo. ¿Magia? ¿Espiritismo? ¿Medio ambiente?... Sí, lo confieso; al principio creía que el péndulo obedecía a alguna fuerza oculta; más tarde, estudiando a fondo este fenómeno en textos autorizados de eminentes científicos y sacerdotes piadosos, encontré la explicación de muchos hechos que en los primeros tiempos estaban envueltos en el misterio. Pero a partir de ese día, cuando volví a casa, me puse inmediatamente a fabricar una baratija que me sirviera de péndulo y me apliqué a hacer prueba tras prueba, experimento tras experimento. Desgraciadamente", admití más tarde, "me faltaba la base para obtener buenos resultados. En aquellos primeros tiempos consideraba el péndulo como un simple juguete, ignorando sus prodigiosas posibilidades, ¡y la inmensa vastedad de la nueva y casi desconocida ciencia que gravitaba a su alrededor! Si adiviné algo por medio de ella, reconozco que fue por mera combinación o porque había operado inconscientemente según las reglas del arte. Estaba, en definitiva, en las mismas condiciones que un niño que tiene un buen piano delante. No sabe tocarlo, pero puede ser capaz de sacar un bello acorde consonante cuando pone sus deditos en el teclado; pero para sacar de él sonidos agradables, bellas melodías, para hacerle cantar, en fin, es necesario que el niño estudie durante varios años, no sólo el piano, sino también el solfeo y la armonía. Después de unos meses de balancear y hacer girar mi péndulo, llegó a mis manos el primer Tratado de radiestesia que leí: el hermoso de René Lacroix à-l'Henri. Fue una verdadera revelación para mí; fue como si Dios me hubiera dado un nuevo poder visual que me permitiera explorar, con mis ojos, regiones lejanas que las densas nubes mantenían ocultas para mí. Vi países desconocidos, mundos astrales que mi mente nunca había concebido. Y entonces me invadió el afán de saber más y el ardor de la investigación. Un muy buen amigo acudió en mi ayuda procurándome una serie de publicaciones extranjeras que ilustraban ampliamente y con profusión de datos y teorías, todo este gran problema científico de la radiestesia. Y cuanto más la estudiaba y más la experimentaba, más se despertaba en mí el asombro y la admiración por esta ciencia que, a través de las ondas cósmicas y las vibraciones de los cuerpos y del universo, nos pone, casi, en comunicación directa con el Creador del Universo. Así que, mientras seguía estudiando, y reconfortado en ello por mis queridos y eruditos amigos el Dr. Aldo Buttazzoni y el Dr. Valerio Perchiazzi, que tanto me iluminaron con sus consejos, pensé en recoger en este folleto lo que había aprendido de otros y de mi modestísima experiencia personal para que pudiera despertar, en los estudiosos, esa curiosidad que nos impulsa a interesarnos por algo y a dedicarle luego tiempo y talento. Soy muy consciente de que tendré que luchar contra el escepticismo de los ignorantes y los superhombres. Conozco este ridículo escepticismo, este espíritu de negación del que muchos se sienten tan orgullosos, pero no lo temo. Cuántas veces, al hablar de las virtudes del péndulo, me he visto riéndome en sus caras y les he oído decir: "¿Estás soñando o quieres hacernos creer? Todo es una tontería, etc. etc.". Por supuesto, ni siquiera discuto con esa gente, porque su rotunda negación es la mejor prueba de su enorme ignorancia. No se puede razonar con los ignorantes ni con los negacionistas. El hombre de verdadera inteligencia y rico en doctrina nunca negará a priori un hecho o un fenómeno que no conozca, aunque no sepa explicarlo inmediatamente, porque el que ha estudiado mucho ha aprendido una verdad dogmática y fundamental: que no sabemos nada, o casi nada, de lo que el Universo encierra en su reino infinito. No es, pues, para los que no saben hacer otra cosa que negar (porque sus cerebros son muy pequeños) para lo que me he tomado el esfuerzo de exponer en estas páginas los principios elementales de la radiestesia; pero si he hecho tal esfuerzo, es con la esperanza de hacer prosélitos y de difundir también en Italia un arte que en otras naciones florece ya y que tiene tan gran número de adeptos. La Radiestesia, de hecho, que puede considerarse un arte además de una ciencia, está estrictamente llamada a ejercer una gran influencia en el mundo civil y en su destino, porque nos permite conocer los misterios ocultos en nuestro planeta, así como nos permite ponernos en comunicación directa con los demás con el solo pensamiento y sin movernos, cruzando los océanos con nuestras irradiaciones, volando sobre las más altas montañas con nuestras vibraciones. En este documento he tenido que utilizar palabras que ciertamente no se encuentran en nuestros diccionarios, al menos en el sentido que aquí se pretende. Por ejemplo: péndulo, varita, prospección, etc., pero aún no he encontrado los términos equivalentes. Pero aún no he encontrado los términos equivalentes y dejo el cuidado de este estudio lingüístico a otros. Por otra parte, no siempre es posible sustituir una palabra por otra, especialmente en el ámbito técnico o comercial. No sé qué acogida tendrá entre el público esta modesta obra mía, escrita sin grandes pretensiones, pero con el único propósito de dar a conocer una nueva rama de estudio que puede dar buenos frutos, a su debido tiempo. He intentado ser claro y conciso porque he querido dar, en estas páginas, una imagen general del asunto, ofrecer una visión de conjunto porque la radiestesia, como se verá, abarca muchos campos de la actividad humana: desde la búsqueda de aguas hasta la de minerales; desde las investigaciones policiales hasta la medicina, etc. Pero todo aquel que encuentre aquí un punto de partida para su propia rama especializada de estudio podrá, más adelante, consultar las obras eminentes de los maestros de esta ciencia y profundizar así sus propios conocimientos sobre el tema. No sé si al hacerlo he sido un buen sembrador, y si he sembrado bien la semilla elegida. He puesto todo el empeño y todo el amor que me animaba por él, esperando que mis lectores puedan recoger un día feliz y provechosamente la rica cosecha que brotará de él.


ING. PIETRO ZAMPA





Primera parte 


 


Capítulo I


Qué es la radiestesia


 


Sería, tal vez, más apropiado dar la definición de esta palabra, de nacimiento más bien reciente, al final del presente trabajo, en lugar de su comienzo, para que el lector, que haya tenido la bondad y la paciencia de leerlo todo, pueda captar el concepto fundamental, descartando, con cierto conocimiento de causa, la idea de que la Radiestesia forma parte de las ciencias ocultas, del espiritismo, o es, tal vez, algún arte, alguna emanación del Ángel de las Tinieblas. Pero como el Tratado o Manual, más o menos científico o didáctico, debe, según las antiguas costumbres, definir, in primis et ante omnia, el tema del que habla (casi para hacerlo declinar su generalidad) trataré de explicar lo que se entiende por tal palabra. La radiestesia es la ciencia que, captando las radiaciones emitidas por cada cuerpo o sustancia, permite descubrir cuerpos o sustancias ocultas, conocer su ubicación, extensión, naturaleza, especie y calidad, así como la influencia que ejercen unos sobre otros. Se me dirá que esto es una tontería o una utopía. Pero antes de pronunciar tan grave sentencia sin ningún fundamento positivo, tenga la cortesía, amigo lector, de leer este pequeño volumen, que he procurado hacer lo más breve posible, y lo más rico en hechos y datos, para presentárselo de la forma más fácil y agradable. Léelo todo y medita bien lo que lees. Recuerda que el hombre verdaderamente sabio, inteligente y erudito nunca debe negar nada a priori, ni admitir nada sin pruebas ni conocimiento de los hechos. Lo que llamamos Ciencia, es decir, nuestro conocimiento de las cosas terrestres y no terrestres, es tan vasto e infinito como el espacio. Lo que sabemos, o creemos saber, no es nada, apenas un átomo, de los grandes misterios de la creación, algunos de los cuales vislumbramos, otros conocemos; pero la mayor parte de los restantes permanecerán quizás desconocidos para nosotros por siempre, porque pertenecen sólo a la Divinidad. Y si el Altísimo permite que la Humanidad, a través de algún Genio, arrebate a la Naturaleza algunos de sus inmensos recursos, algunos de sus innumerables tesoros, eso no significa que nos revele su naturaleza, su origen, su secreto. Tenemos un ejemplo de ello en la electricidad. Hoy en día la utilizamos a nuestro antojo para iluminar, para calentar, como fuerza motriz, como medio de curación, etc., etc. Pero, ¿sabemos exactamente qué es? Las definiciones que intentamos dar son vagas, inciertas y quizás erróneas. Por eso, esta nueva ciencia, que se nos presenta tan envuelta en misteriosas incógnitas y densos velos, también debe ser cultivada y difundida, porque los beneficios que la Humanidad podrá obtener de ella son infinitos, en todos los campos de nuestra actividad, como demostraré más adelante. No te rías ni te burles, querido lector, de lo que te voy a contar en estas páginas. Sólo los tontos, los ignorantes y los presuntuosos se creen obligados a negar lo que no saben o lo que sus cortas mentes no pueden comprender. Cuando he hablado antes de las irradiaciones, algunos se habrán preguntado a qué me refería con esa palabra. Las irradiaciones son emanaciones imperceptibles, directamente, por nuestros cinco sentidos, que se desprenden de cualquier cuerpo animal, vegetal o mineral, y que se propagan por la atmósfera de forma muy parecida a las ondas sonoras, apoyadas (yo diría que casi) por las eléctricas, que se propagan por el éter y van, libres y misteriosas, de un punto a otro de nuestro planeta y.... tal vez, más allá. Tales radiaciones, como he dicho, no son perceptibles por nuestros sentidos materiales, excepto en algunos individuos que pueden captarlas y sentirlas directamente de diferentes maneras. Sin embargo, casi todas las personas normales pueden captarlas, entenderlas, interpretarlas, con más o menos fuerza, e incluso utilizarlas, mediante pequeños y muy sencillos aparatos que actúan para nosotros casi como radioantenas. De hecho, nosotros, con nuestro maravillosamente complicado y aún desconocido organismo humano, no somos más que un extraordinario y perfecto receptor de luz, sonidos, olores, colores y otras infinitas sensaciones, no sólo materiales sino también espirituales, que en su mayor parte ni siquiera sentimos porque las ignoramos, las descuidamos o no pensamos en ellas. Hasta hace pocos años la palabra radiestesia era absoluta y universalmente desconocida: tanto es así que no la encontramos registrada ni en los vocabularios ni en las principales enciclopedias europeas modernas. Hoy, sin embargo, comienza a hacer su entrada, decidida y triunfante, en el mundo de los intelectuales y de quienes, ávidos de conocimiento, están siempre en busca de lo nuevo y lo verdadero. Y no sólo aparece, ahora, con bastante frecuencia en periódicos y revistas extranjeras, ya sean de carácter político, literario, científico o religioso; sino que, en su nombre, se celebran congresos, se dan conferencias y se forman Asociaciones entre los devotos de esta nueva ciencia, que ya tiene en su haber una discreta colección de publicaciones que hablan de ella extensamente con profundo y meditado conocimiento. Pero no es suficiente: en Inglaterra la radiestesia se enseña oficialmente en la Escuela de Ingenieros Militares. En Alemania ya hay más de 12.000 radiestesistas reunidos en una gran asociación nacional. También se pueden encontrar asociaciones similares en Bélgica, Suiza y, sobre todo, en Francia, donde casi todas las provincias tienen su propio Círculo. Todos estos círculos están bajo el paraguas de la gran sociedad llamada "Association des Amis de la Radiesthésie", fundada en 1931 y con sede en París, Boulevard Magenta, 105. En Italia en este campo estamos todavía muy atrasados y la Radiestesia sigue siendo casi desconocida tanto de nombre como de hecho. Hay algunas personas que hacen uso de la horquilla (radiestesistas) y otras muy pocas utilizan también el péndulo; pero unos y otros utilizan estos medios casi exclusivamente para la búsqueda de agua, de forma empírica y sin saber o poder sacar un verdadero provecho, ignorando por completo los principios más elementales de esta singular ciencia. Seguramente habrá quien, ante esta solemne palabra ciencia, se encogerá de hombros y me dirá que no se puede llamar así a una práctica que no se basa en ningún hecho científico y que aún no posee (¿cómo decirlo?) un certificado de nacimiento, un certificado de matrimonio o un estado civil. Pero, ¿qué quiere decir con hecho científico? Los escolásticos o pelucones responderán que "el hecho científico es aquel que puede ser reproducido por cualquiera, en cualquier lugar y en cualquier momento". ¡Esto es un gran error! No hay ningún hecho científico que pueda responder a tal concepto, pues es absurdo creer o pensar que cualquiera puede hacer algo en el campo científico: descubrimientos, inventos, etc., que sólo están reservados a unos pocos hombres iluminados desde Arriba y que no nacen todos los días. Se volverá a decir que la radiestesia no tiene estatus civil; que no está reconocida oficialmente como ciencia, etc. etc. ¿Es esto suficiente para negarle su lugar en el vasto campo del conocimiento humano? Es evidente que, para ser admitido en el Senado Científico, toda manifestación de genio y doctrina debe pasar por su formación, debe presentar sus documentos, sus certificados, debe presentar sus pruebas, experimentos, etc., y debe ser admitido en el Senado Científico. Pero se necesitan años y años para poseer todo este enorme bagaje de ropa académica. Me dirás que la radiestesia, aunque quieras considerarla una ciencia, aún no está perfeccionada. Puede ser, y ciertamente lo admito. Pero, ¿a qué se refiere con esta puesta a punto? ¿Es la afinación de un violín o de un piano? ¿Es la puesta a punto de un motor? No. ¿Y qué? Afinar significa alcanzar la perfección, el desarrollo completo de un arte, de una teoría, de una ciencia. ¿Pero qué ciencia en este caso está afinada? Ninguna, pues cada día se produce un nuevo hecho que nos demuestra que lo que ayer creíamos insuperable ha desaparecido. La ciencia no es un arte como la música, como la pintura, la escultura y la arquitectura, que ya han alcanzado las cotas de perfección, ahora inalcanzables, gracias a la labor de genios como Rossini, Bellini, Donizetti, Verdi, Rafael, Miguel Ángel y otros. La ciencia es una continua evolución, es la continua búsqueda de nuevos misterios que la Creación nos oculta celosamente y que sólo nos permite vislumbrar y darnos, poco a poco, a través de imperceptibles destellos. Sería, pues, una pretensión insensata por nuestra parte querer penetrar, ipso facto, en los profundos recovecos de lo desconocido, rasgar con un leve esfuerzo el velo que nos separa de ese desconocido y que la voluntad divina ha puesto entre él y nosotros, tal vez para hacernos sentir mejor su supremacía, tal vez para hacer más ardua y meritoria nuestra incesante labor. Las objeciones que he mencionado anteriormente no tienen, pues, tanto valor como para combatir y demoler una nueva fuente de estudios tan profundos y vastos como los que aquí intentaré ilustrar, basándome en los escritos de hombres eminentes que han dedicado tiempo, sacrificio e ingenio a esta ciencia, y en hechos positivos en parte comprobados por mí y en parte comunicados por personas por encima de toda sospecha. Por supuesto, ni mis palabras ni las de otros podrán evitar que alguien diga: "No me lo creo". ¿Y por qué, perdona, no te lo crees? ¿En qué argumentos te basas para negar sin razón, sin pruebas, sin argumentos ni demostraciones? Más adelante me responderás que los hechos que describo aquí no son fiables por ser extraordinarios, por ser sobrenaturales, por ser tantos milagros. Y aquí te espero. ¿Qué es, según usted, un hecho extraordinario? Simplemente aquello que ignoras o que tu mente no concibe. ¿Qué es un acontecimiento sobrenatural? Lo que es nuevo para ti, pero que es sobrenatural, es decir, ajeno a la Naturaleza, no hay nada en ello, porque incluso los fenómenos más extraños tienen su causa, su origen en la propia Naturaleza, aunque escapen a nuestra inteligencia. Ciertamente, cualquiera que dijera, hace sesenta o setenta años, que un día sería posible ver a través de cuerpos opacos, que un día las voces y los sonidos e incluso las imágenes se transmitirían a través de los océanos sin cables, sino sólo mediante ondas etéreas, sería considerado un necio. Y, sin embargo, han llegado Rontgen y sus rayos, y Hertz, y Calzecchi-Onesti, y Marconi con sus aparatos, y lo que entonces se consideraba una locura, como un hecho extraordinario, como un hecho sobrenatural, se descubre ahora como algo muy sencillo, muy natural, sin que las multitudes se molesten en conocer el misterio que todavía rodea a tales descubrimientos e inventos. Por último, responderé a quienes puedan decir que, si lo que voy a decir es cierto, la radiestesia haría milagros. Aquí está la gran palabra: milagro, con la que creen encerrarme. Ahora vengo de nuevo a preguntarles: ¿pueden darme la definición precisa de milagro? El Catecismo me dice: "Un milagro es un acontecimiento extraordinario realizado por la Omnipotencia Divina, fuera de las leyes de la Naturaleza. Por lo tanto, según esta definición, para que un acontecimiento sea definido como milagroso, deben cumplirse dos condiciones esenciales e indispensables: la primera es que el acontecimiento sea extraordinario; la segunda es que se realice al margen de las leyes de la Naturaleza. Pero incluso un acontecimiento extraordinario no es en sí mismo un milagro. Por ejemplo: el aviador que vuela, suspendido en el aire, realiza un hecho extraordinario, sin que haga un milagro porque utiliza motores y hélices para la propulsión de su aparato, que, mediante sus alas, puede navegar en el espacio como un barco en el mar, porque la resistencia que opone el aire está en equilibrio con las demás fuerzas mecánicas de que dispone. Por lo tanto, si se obtienen resultados extraordinarios por medio de la radiestesia, no debemos clamar por lo sobrenatural ni por los milagros: simplemente debemos anotar los hechos y tratar de descubrir las causas misteriosas, que tal vez permanezcan así durante años, durante siglos, durante la eternidad. Y ahora, antes de pasar a otras cosas, diré unas palabras sobre la relación entre la radiestesia y la religión para quitar cualquier escrúpulo de la mente de mis lectores. Como ferviente creyente que soy, quería saber si la Iglesia aprobaba o condenaba esta nueva ciencia, porque me dijeron que en el extranjero ya había suscitado cierta controversia, no sólo oralmente, sino también en periódicos y revistas. Por lo que he podido comprobar, las conclusiones son éstas: la Iglesia no condena en absoluto la radiestesia cuando se realiza para el bien y en favor de la humanidad; pero la condena inexorablemente cuando sirve a fines deshonestos, como, desgraciadamente, ya ha ocurrido en ocasiones. Pero esto puede decirse de cualquier otra ciencia. La propia medicina está bien considerada y bendecida por la Iglesia cuando se dedica a curar a los enfermos y a aliviar los males que afligen a la humanidad. Jesús mismo, que era el médico supremo de las almas y de los cuerpos, curaba a los enfermos antes de hablar a las multitudes que le seguían de tierra en tierra, y amonestaba a sus discípulos con estas palabras: "Cuando vayáis a una ciudad, curad a los enfermos que encontréis en ella y decidles: el Reino de Dios está cerca". (Lucas, X, 8, 9). Sin embargo, si el arte de la sanidad se dirigiera hacia el mal (y esto ocurre), no sólo estaría condenado por las leyes divinas, sino también por las humanas. Además, sabemos que, sobre todo en Francia, la radiestesia es practicada con fe y pasión por muchos sacerdotes y también por muchos misioneros que la utilizan para ayudar a esas tribus salvajes a las que llevan la salvación del alma con la Cruz e inmensos beneficios materiales con su nueva ciencia.




Capítulo II 


Antecedentes históricos


 


A pesar de que el nombre ha entrado en la terminología técnica hace pocos años, la radiestesia fue practicada desde la más remota antigüedad por personas que evidentemente habían descubierto e intuido este medio para comunicarse con lo desconocido. Los antiguos debían tener algunos conocimientos que hoy desconocemos y que no podemos explicar. ¿Cómo iluminaban los egipcios las profundas y oscuras cámaras funerarias de sus inmensas pirámides, ya que no se han encontrado rastros de antorchas, lámparas o luces de ningún tipo en las cámaras? Sin embargo, es seguro que debían estar iluminadas de alguna manera, porque sabemos que esas cámaras funerarias contenían, además de los restos momificados de esos reyes, todo el lujoso mobiliario que adornaba su última morada. No creo que debamos hablar de luz eléctrica, ni de gas o acetileno. Ni siquiera podemos suponer que la iluminación provenía del exterior porque no había ventanas. ¿Quién puede darme una respuesta? Por otro lado, llegando a tiempos más recientes, la noción de que muchos brujos famosos de la Edad Media no eran otra cosa que verdaderos y grandes científicos de su tiempo, es ahora casi universalmente admitida. Ellos, por esa intuición especial que guía e ilumina las mentes de los hombres verdaderamente superiores, hicieron descubrimientos y realizaron hechos que, para las masas populares e ignorantes de su tiempo, parecían prodigios como para atribuir el mérito o la causa a los espíritus del infierno. Y como tales fueron condenados a la hoguera y a las peores torturas. Pero incluso hoy, en una época que llamamos vanamente civilización y progreso, a menudo nos burlamos del hombre que ofrece al mundo un nuevo invento; y tal vez, si pudiéramos, lo condenaríamos a prisión perpetua por histriónico, por revolucionario, por estafador. Y por eso, sobre todo en Italia, los inventores no han tenido nunca buena fortuna, ni la tendrán nunca, porque hay una gran desconfianza en nosotros, porque no creemos, no tenemos fe en el genio de los italianos, en ese genio que siempre, en todos los siglos, ha sido la estrella brillante que ha iluminado el mundo. Pero, para volver a nosotros, quiero narrar aquí un hecho, que tomo del hermoso libro de R. P. Bourdoux, antiguo misionero en Mato-Grosso, titulado "Notions Pratiques de Radiesthésie" (Maison de la Radiesthésie, à, París) y que prueba que hacia 2200 o 2500 años antes de Cristo los antiquísimos celtas debían practicar, con gran certeza y precisión, la Radiestesia. De hecho, informa de que un amigo suyo, un radiestesista muy hábil, el Sr. Louis Merle de Capdenac, mientras practicaba sus estudios, descubrió que los famosos dólmenes y menhires de Morbihan (Francia) están todos situados en la parte superior del ángulo formado por el cruce de las bandas subterráneas de agua o minerales, pero siempre fuera (aunque muy cerca de ellos) de los llamados campos de influencia. En este sentido, Merle llevó a cabo sus estudios e investigaciones sobre más de 150 dólmenes, menhires y megalitos en la famosa localidad de Karnac, en Morbihan, y pudo comprobar que todos estos monumentos, sin excluir ninguno, se encuentran en la misma ubicación con respecto a las aguas subterráneas y los estratos portadores de metales.
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Por lo tanto, hay que descartar la posibilidad de que se deba al puro azar. Si se hubiera tratado de dos, tres o cuatro ejemplos solamente, podría haberse admitido una simple combinación; pero en vista de la disposición precisa de todos los monumentos mencionados, debemos concluir que quienes los colocaron así conocían la forma de detectar el curso de las aguas subterráneas y tenían razones para evitar los campos o zonas de influencia. Llegados a este punto, me parece oportuno explicar qué se entiende en radiestesia por campo de influencia. Cualquier curso de agua o cualquier veta mineral subterránea manifiesta su presencia a ambos lados del curso de agua, o de la propia veta, a una distancia igual a la profundidad a la que se encuentra (fig. 1).
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La zona A B que es = 2 x, representa el punto o zona de influencia. Más adelante veremos cómo se utiliza para establecer la profundidad de las aguas o minerales que queremos encontrar. En el caso de los monumentos megalíticos estudiados por Merle, como he dicho, se encuentran en los vértices de los ángulos formados por los cursos de agua (fig. 2) precisamente en los márgenes de las zonas de influencia, sin llegar a estar incluidos en ellas (a, b, c, d). Pero esto no es suficiente. El mismo estudioso ha realizado otros hallazgos interesantes en los mismos monumentos: hallazgos que corresponden a las mismas condiciones. Así, los menhires (de men que significa piedra, y hir que significa largo) (fig. 3) se encuentran todos plantados en la intersección de al menos tres influencias subterráneas, pero de las siguientes maneras:


1. Cuando la tercera influencia (o curso de agua, o vena mineral) corta el ángulo formado por las otras dos, en su extremo, el menhir es perfectamente vertical.


2. Cuando la tercera influencia cruza las otras dos hacia el interior de la esquina, el bloque de granito se inclina, hacia atrás, como si quisiera alejarse de ella.


3. Sin embargo, cuando la tercera influencia se cruza con las otras al otro lado del ángulo formado, el menhir se inclina hacia delante como si intentara acercarse.
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Los menhires son piedras colosales de granito, altas y de sección transversal bastante estrecha en relación con su longitud, plantadas más o menos perpendicularmente en el suelo, cuya finalidad y uso desconocemos con exactitud. Quizá fueran monumentos funerarios prehistóricos; quizá fueran objetos de culto. Las fachadas o paredes de este tipo de columnas estaban inacabadas, excepto un lado que estaba aplanado y alisado. Pues bien, este lado siempre estaba orientado hacia el vértice del ángulo formado por la intersección de dos corrientes subterráneas. ¿Cómo? ¿Por qué? Este es otro de los muchos misterios que quizás nadie podrá explicarnos nunca. Ahora bien, todas las coincidencias mencionadas son demasiado demostrativas para que veamos en ellas una simple combinación casual. Pero es evidente que si aquellos remotísimos habitantes de nuestro globo se atenían a ciertas leyes, casi diría, de construcción, de sus edificios, como nosotros nos atenemos a los reglamentos de construcción, debía haber una razón que tuviera su origen no en cosas externas, no en las condiciones superficiales del terreno, sino en elementos que no podemos concebir y que, sin embargo, eran conocidos y valorados por ellos. Por otra parte, es bien sabido que desde los primeros tiempos los chinos y los japoneses estudiaban el subsuelo del terreno donde querían construir sus casas, para evitar aquellas zonas de las que pudieran emanar influencias nocivas. Así que los orientales también tienen este conocimiento; así que también saben que hay influencias dañinas, o radiaciones perniciosas. Tampoco les basta con elegir la ubicación de la casa; son mucho más meticulosos en la elección de su dormitorio y, sobre todo, de su cama. Más adelante veremos que la radiestesia moderna concede gran importancia a estos factores de ingeniería sanitaria. Nihil novi sub sole. Pero, ¿qué o qué medios utilizaban para estas búsquedas subterráneas realizadas desde el exterior y que hoy llamamos prospección? Evidentemente, no lo sabemos, y quizás nunca lo sabremos con exactitud. Pero en algunas tumbas faraónicas se han encontrado bolas de madera suspendidas de un cable que las atravesaba axialmente. Podría ser que no fueran más que péndulos ya utilizados en aquel Egipto tan reconocido por los profundos misterios y la vasta ciencia que allí reinaba y que aún nos asombra: ciencias y misterios que eran prerrogativa de los Magos o Sacerdotes que llevaban sus prodigiosos secretos a sus tumbas. Además, hay un hecho bíblico que podría interpretarse como una tesis a nuestro favor. Porque sabemos que Moisés, el Gran Profeta, que condujo a su pueblo a la Tierra Prometida, sacó agua del desierto más árido para saciar la sed de los judíos que le seguían. ¿Qué debemos deducir? ¿Era una simple realidad esa agua que brotaba de repente de las arenas ardientes del desierto al toque del bastón del Profeta? ¿Fue un milagro, o es simplemente una imagen simbólica en la narración bíblica para hacernos saber que señaló con su bastón el lugar donde cavaría para conseguir el agua tan deseada? Pero si volvemos a leer atentamente lo que está escrito en el Éxodo, es decir, lo que el Señor dijo a Moisés: "Ve delante de tu pueblo y toma a los ancianos de Israel, teniendo también en tu mano la vara con la que golpeaste el río. Y vete. Y me pondré delante de ti sobre la roca de Horeb, y la golpearás, y brotará agua de ella, y saciará la sed de tu pueblo. Y Moisés lo hizo en presencia de los ancianos de Israel. Este hecho nos parece que demuestra cómo la búsqueda de agua en los desiertos fue realizada por el gran Profeta con la radiestesia. No es suficiente: Dejando de hablar aquí de las fábulas mitológicas que nos enseñan que Baco hizo brotar ríos de vino espumoso con su varita; que Hércules sintió el agua fluyendo bajo sus pies por medio de la varita, y que con ella Mercurio, hijo de Júpiter y Maia, abrió las puertas del Averno, recordaremos que los escitas la usaban para adivinar lo desconocido; que los antiguos germanos realizaban sus hechizos con ella, y que los godos descubrieron los manantiales. También los etruscos fueron grandes maestros de la radiestesia y la enseñaron a nuestros padres latinos, que la utilizaron para determinar la posición donde construir sus casas, imitando, en esto, a los antiguos orientales. Agripa encontró agua en el Agro Luculliano para enviarla a Roma, por medio de una doncella radiestesista: de ahí que esta agua se llamara agua virgen. El cónsul Paulo Aemilio, llamado el Macedonio (228 - 160 a.C.), utilizó un zahorí para descubrir el agua con la que saciar la sed de su ejército al pie del monte Olimpo, y el propio gran Pompeyo recurrió al mismo sistema para encontrar el líquido y vital elemento para sus tropas en aquel campo que había sido abandonado por Mitrídates a causa de su aridez. Más tarde, durante el reinado del emperador Flavio Valente, hacia el año 370, el historiador romano Ammiano Marcelino (320 - 390 d.C.) describió un método para obtener respuestas de los oráculos mediante el péndulo. De todo esto debemos concluir que la radiestesia ya se practicaba en la antigüedad y quizás con más éxito de lo que se consigue hoy en día. Dejando a un lado el hecho de que no sabemos con exactitud hasta qué punto se desarrollaron ésta y otras ciencias en aquellos tiempos remotos, hay una consideración que debemos hacer, y es ésta: que cuanto más primitivos eran los pueblos, más habían desarrollado en ellos ciertos instintos, ciertas intuiciones que nuestra llamada civilización y progreso nos han hecho perder. Esto lo podemos ver en los animales. Hoy llamamos instintos a ciertas manifestaciones suyas que ni siquiera nos importa estudiar e investigar. Cuando hemos dicho la palabra instinto, pensamos que hemos dicho todo y explicado todo. Y, como siempre, nos engañamos mucho. ¿Qué es el instinto? Probablemente sólo se trata de una percepción más potente de las radiaciones que ya no somos capaces de captar porque nuestro ser, nuestro organismo, está dominado por otros factores psíquicos y cerebrales que alteran sus facultades originales. Pero en los animales, que no han sufrido ninguna evolución como resultado del estudio, el progreso o el descubrimiento, su sensibilidad a todas las emanaciones irradiadas por los cuerpos en los que viven ha permanecido primitiva y aguda. Prueba de ello es que presentan los terremotos mucho antes de que se produzcan. En la Edad Media la radiestesia se consideraba una práctica diabólica y quienes la practicaban eran llamados hechiceros y, como tales, condenados a las más atroces torturas y a la pena capital. Pero tales castigos fueron provocados por ellos mismos, porque, para impresionar más a su público, recurrieron a ritos complicados y coreográficos, y se rodearon de aparatos escénicos que usaron para hacerlos tenebrosos, atrayendo imprudentemente la atención de los inquisidores. Y cuando empuñaban una simple horquilla como la de los adivinos, proferían invocaciones que no dejaban de erizar la piel de sus espectadores: "Por el poder del gran Adonai, Eloim, Ariel y Jehowan, te ordeno etc.".
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